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uando el martes, el día 

del apagón, cayó la no- 

che, hubo miedo y des- 

concierto. Quizás lo úni- 

co bueno en ese momen- 
to de incertidumbre fue 
poder mirar hacia el cie- 

lo y ver las estrellas. El espectáculo era 

asombroso: la muy terrible falta de luz 

permitía ver con toda nitidez estrellas y 

constelaciones, incluso en las ciudades. 

Fue un buen recordatorio también de que 
Chile tiene un lugar protagónico en los de- 

safíos pendientes de exploración del uni- 

verso, pues posee los mejores cielos del 

mundo para la observación astronómica. 

Por la falta de contaminación lumínica, en 

el norte de Chile están instalados observa- 

torios de vanguardia y relevancia globales. 
Pero paradójicamente, esta misma se- 

mana se supo que esos cielos están en 

riesgo, pues sigue su camino hacia la apro- 

bación un proyecto que -a juicio de los as- 

trónomos chilenos y organismos inter- 

nacionales- afectaría gravemente la ope- 

ración de dos telescopios de talla mundial. 

El complejo INNA de Aes Andes -de 10 mil 

millones de dólares- incluye un parque eó- 

lico, una planta fotovoltaica, una desali- 
nizadora, un puerto y una instalación para 

producción de hidrógeno verde y amonía- 
co. El problema es quese emplazaría a po- 

cos kilómetros de los telescopios CTAO- 
Sur y ELT. 

Los cielos se alterarían irremediable- 

mente con ese proyecto, han advertido -si 

lograr ser escuchados hasta ahora- los as- 

trónomos y astrónomas nacionales, lide- 

rados por los destacados María Teresa Ruiz, 
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José Maza, Bárbara Rojas, Bernardita Ried 

y Tere Paneque, entre muchosotros. Sus ar- 

gumentos los han confirmado la ESO (Eu- 
ropean Southern Observatory) y otros or- 

ganismos internacionales: INNA generará 

contaminación lumínica, emisiones de 
polvoen suspensión, vibraciones y turbu- 

lencias atmosféricas, además de un posi- 

ble efecto de escala, es decir, más proyec- 

tos similares cerca. La Sociedad Chilena de 
Astronomía -SOCHIAS- juntó casi 30 mil 

firmas para pedirle al SEA que diera térmi- 

no anticipado a INNA, para lo que había 

plazo hasta el lunes pasado. Era lo lógico, 

pues además de lo expresado por las men- 

tes y voces más reputadas de la ciencia as- 
tronómica chilena, el informe del Minis- 

terio de Medio Ambiente era muy desfavo- 

rable a este complejo, por las razones antes 

expuestas y otras más. 

Sin embargo, el SEA nole puso punto fi- 

nal. Aunque aquello no implica que lo 

haya aprobado, INNA sigue avanzando, lo 
cual es un grave error, que debe ser enmen- 

dado. 
En primer lugar, porque está en juego la 

palabra y la reputación de Chile frente a 

otros inversionistas, anteriores a INNA, 

comoson los que construyeron estos gran- 
des telescopios, invirtiendo por ya 60 años, 
bajo la certeza de que Chile mantendría 

esos cielos prístinos. Podrá argumentarse 

qué gana Chile silos observatorios son in- 

ternacionales. Pero esa es una mentalidad 
trumpista: de corto plazo, transaccional, 

que además no pondera el impacto posi- 

tivo de que se haga ciencia de clase mun- 

dial desde nuestra tierra y bajo nuestro cie- 

lo. Es una ventana hacia el futuro. 

En segundo lugar, porque estos telesco- 
pios han habilitado el desarrollo científi- 

co de Chile, pues existen cuotas de obser- 

vación aseguradas para astrónomos y as- 

trónomas chilenos. Gracias a la visión y al 

tesón de grandes de la astronomía nacio- 

nal, los telescopios deben conceder el10% 

de las noches a los científicos de nuestro 
país. 
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Desde cierto punto de vista, puede ser 

entendible queen medio del caldeado de- 

bate en torno ala “permisología” el gobier- 

no no haya querido “comprarse” el proble- 

ma de parar un proyecto de inversión. Pero 

nose puede ir de un polo a otro. Una cosa 

es que aun proyecto le tome más de 10 años 

para que le digan sío no, asícomo queten- 

ga que enfrentar una maraña de permisos 
que se superponen y no dialogan entre sí. 
Pero otra cosa es que ahora todo siga ade- 

lante sin discernimiento ninguno. O que 

se les dé luz verde, quizás esperando que 

a otro gobierno le toque pararlo. 

En este caso, hay dos bienes que caute- 

lar: que Chile siga siendo un líder astronó- 

mico y que esos grandes telescopios sigan 

pudiendo hacer su trabajo. Y también es 

importante tener más proyectos de inver- 

sión, en especial de energías verdes, para 

lograr crecimiento, empleo y desarrollo. El 
emplazamiento actual de INNA hace am- 

bos objetivos incompatibles; no hay miti- 
gación posible en ese emplazamiento. 

Como la empresa no ha cambiado su pos- 

tura, lo que debe hacer la autoridad, como 

han planteado los astrónomos, es exigir un 

cambio en su emplazamiento, a una dis- 

tancia que no interfiera con la observación 

astronómica. 

Sería muy corto de vista no darse cuen- 

ta que perder esos cielos y telescopios da- 

ñará no solo a la comunidad científica na- 
cional y la reputación de Chile, sino a ge- 

neraciones de chilenos y chilenas. Estos 

cielos y estos talentos astronómicos son un 

patrimonio nacional que cada gobierno, 

cada Presidente o Presidenta, tiene el de- 

ber de preservar y robustecer. 
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iempre es lo mismo: cada 

vez que el gobierno se mues- 

tra inepto frente a unaemer- 
gencia queinvolucra empre- 

sas privadas, el Presidente 

hace un show de indigna- 

ción, que a veces incluye pa- 

seos innecesarios en helicóptero apuntan- 

do cosas con el dedo, y con voz engolada y 

aflautada condena a los privados, culpa al 

modelo subsidiario y añora los tiempos en 

que el Estado era dueño detodo. Luegoto- 
man la posta una serie de políticos meno- 

res, como el senador Latorre o la diputada 

Musante, y repiten la consigna. 

Una vez, hace años, cuando el horror del 

Sename había llegado al debate público, 

tuve una pelea en televisión con elanima- 

dor Freddy Stock, porque frente a los da- 

tos de abandono y abuso hechos públicos 

sólo atinó a repetir la minuta: el problema 

es que hay hogares de menores adminis- 

trados por privados. Eso, a pesar de que la 

evidencia señalaba que los hogares estata- 

les eran, en general, iguales o peores que 

los privados. Me hirvió la sangre, porque 

me pareció bajo tratar de llevar agua man- 

chada con sangre al propio molino de ma- 
nera tan burda. Y lo mismo ocurrió otra vez 

con Kena Lorenzini, que presionada por sus 

propios silogismos llegó a afirmar que pre- 

fería que las cárceles fueran todas estata- 

les, a pesar de que la evidencia mostraba 

quese cometían más violaciones contra los 

derechos humanos en ellas que en las pri- 

vadas. 

Pero ahora el escándalo es peor, porque 

nuestros gobernantes frenteamplistas no 

son meros comentaristas de la realidad, 
sino administradores del Estado que tan- 

to adoran. Y esa administración ha sido ne- 

gligente, abusiva y, a ratos, impúdica. Fue- 

ron, desde el Ministerio de Educación de 
Bachelet II, los artífices de la destrucción 
de la educación particular subvencionada. 

Luego, exigiendo retiros y transferencias 

directas siderales durante la pandemia, 

desataron altos niveles de inflación, deva- 

luando la capacidad de compra del dine- 

ro de todos. También durante la pandemia 

promovieron que ojalá los estudiantes del 
sistema público no fueran más a clases. Una 

vez instalados en el poder, hicieron el ri- 

dículo con su empresa distribuidora de 

gas. La de los balones rosados, con Jackson 

con el gorrito rosado. Millones a la basu- 

ra. Atrasaron el TPP por capricho ideoló- 

gico, igual que la explotación del litio, y 

tantas otras cosas, perdiendo y perdiendo 

plata (cada permiso es un peaje adminis- 

trado por amigos). Después se han demo- 

rado más de un año en reconstruir tras los 
incendios de Viña (linda evacuación, por 

cierto), y llevan ¡ocho casas! La entrega de 

útiles escolares en escuelas estatales, bajo 

su administración, terminó en agosto. Y las 

campañas de vacunación, que deberían 

durar dos a tres meses, les toman seis asie- 

te. Rico su Estado. El otro modelo. 

Y ojalá el problema fuera sólo la inepti- 
tud. Por último, estaría la excusa de ser “jó- 

venes” sin experiencia. Pero el amiguismo 

y el clientelismo en el uso de los recursos 

estatales sólo han crecido. Tenemos un 

embajador en Brasil que estuvo meses en 

vacaciones pagadas esperando que Bolso- 

naro perdiera las elecciones. Sebastián 

“inestabilidad” Depolo, que cobra 16 mi- 

llones al mes, igual que Bea Sánchez, en 

México. Luego viene el amigote presiden- 

cial embajador en España, Javier Velasco, 

aficionado a langostas, pies y 15 millones 

mensuales. Y Diego Vela, antiguo presiden- 

te de Revolución Democrática, enviado a 
París a un cargo público despejado a la mala 

para darse la gran vida en Europa con un 

sueldo de 12 millones. No olvidemos a Ha- 

rold Mayne-Nicholls, que ahora quiere ser 

político, y a Felipe Bianchi, octubrista de 

Vitacura, que siguen cobrando sueldos so- 

bre ocho millones por la organización de 

los Juegos Panamericanos del 2023. Y, 

como deja en claro el escándalo de Demo- 

cracia Viva, peguitas hay para todos los 

amigos. Fundaciones aparte, este gobier- 

no ha contratado más empleados públicos 
que todos sus antecesores, y ahora tienen 
el Estado al borde de la quiebra, pegándo- 

le manotazos a Corfo. 
Siendo todo esto así, cuando le digan que 

hay que hacer crecer el Estado, la gran 

pregunta previa es de quién es el Estado. 

De cada peso que pone, ¿cuánto le llega de 

vuelta en inversiones, obras y servicios 

eficientes y profesionales, y cuánto va alas 
peguitas? ¡Seguimos! 
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